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VII. RIESGOS EN LA PLANTÀ
Y MEDIDAS PREVENTIVAS

Procede aclarar primeramente que los trabajos rea-
lizados por las personas trabajadoras encargadas 
del proceso de “plantà” forman parte de sus tareas 

dentro de la empresa. Es por ello que ésta debe proceder, 
a través de su modalidad preventiva (servicio de preven-
ción), a la realización de la correspondiente evaluación de 
riesgos a los que se van a ver expuestas las personas tra-
bajadoras encargadas y a la planificación de las corres-
pondientes medidas de prevención y protección a aplicar 
durante todo el proceso de montaje del monumento, de-
rivadas de la evaluación anterior. 

Por otro lado, es muy probable que en diferentes mo-
mentos del proceso de “plantà” del monumento coinci-
dan en el centro de trabajo (lugar de la “plantà”) perso-
nas trabajadoras de más de una empresa o de personas 
trabajadoras autónomas. En este caso, debe procederse 
a la coordinación de actividades empresariales a las que 
se refiere el artículo 24 de la Ley 31/1995, de prevención 
de riesgos laborales, desarrollado posteriormente por el 
Real Decreto 171/2004. Cuando se prevean estas situacio-
nes, o tan pronto como se conozca esta circunstancia, el 
empresario o empresaria del taller encargado de la “plan-
tà” debe poner este hecho en conocimiento de su servicio 
de prevención que le asesorará sobre cómo llevar a cabo 
el adecuado cumplimiento legal en materia de coordina-
ción de actividades empresariales.

El proceso evaluador 
debe tener en cuenta, 
además, la propia idio-
sincrasia del proceso. La 
“plantà” debe ser realiza-
da en un corto período 
de tiempo, siempre con 
premura y normalmente 
con la participación de 
personas ajenas al artista 
y a sus personas trabaja-
doras, normalmente per-
sonas de la propia comi-
sión fallera o “foguerera” 
que suelen colaborar de 
forma activa.

https://www.boe.es/buscar/pdf/2004/BOE-A-2004-1848-consolidado.pdf
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Dicho esto, a continuación, se recogen los principales ries-
gos a los que pueden verse expuestas las personas tra-
bajadoras, así como las principales medidas preventivas 
que deben adoptarse para proteger a estas personas en 
el proceso de “plantà” del monumento en la calle.

7.1. Riesgos específicos de seguridad

7.1.1. Riesgo de caída de elementos del monumento en 
manutención mecánica

¿Dónde lo encontramos?

Las distintas partes de la falla u hoguera son transporta-
das mediante camión al lugar en el que se va a proce-
der a su ensamblaje (“plantà”). La primera operación por 
tanto es la descarga de las distintas figuras transportadas 
para su acopio en una zona aledaña a la ubicación final 
del monumento. Esta operación puede llevarse a cabo de 
dos formas:

• Manualmente, cuando las figuras o “ninots” son de
escaso volumen y peso.

• Mediante grúa para los elementos más volumino-
sos y pesados. En ocasiones se utiliza la propia grúa
del camión cuando este dispone de ella o bien, se re-
curre a la utilización de una grúa autopropulsada.

Grúa autopropulsada. 
Componentes. Fuente: 

INSHT.  NTP 1077: Grúas 
móviles autopropulsa-

das: seguridad.

¿Cómo puede materializarse el riesgo?
El riesgo puede materializarse de diversas maneras, a sa-
ber:

• Por el fallo de cualquiera de los elementos resisten-
tes del sistema (elementos de amarre, eslingas, etc).

• Por elevar cargas que exceden al peso nominal (car-
ga máxima de utilización CMU) previsto en el sistema
de elevación.
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Grúa autopropulsada 
utilizada en “plantà”. 
Fuente: Iván Esbrí. Gre-
mio de artistas falleros 
de Valencia
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• Por golpes del elemento manipulado, con otros
elementos estructurales del lugar público cuando los
ganchos carecen de dispositivo de condena, lo que
podría provocar el descuelgue de la carga.

• También pueden producirse golpes de la carga so-
bre las personas trabajadoras cuando el elemento a
manipular bascula al no ser elevado desde un punto
próximo a su centro de gravedad.

Los sacos terreros paleti-
zados deben descargar-

se con carretilla eleva-
dora como medio más 

adecuado y más seguro. 
INVASSAT

En cualquiera de las for-
mas de materialización 
se requiere que la perso-
na trabajadora se sitúe 
en la zona de influencia 
del elemento en mani-
pulación para que se pro-
duzca el accidente.
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¿Cuáles son sus consecuencias?

Los accidentes generados por el desplome de cargas pe-
sadas tienen como consecuencia el golpe o atrapamiento 
de partes del cuerpo de la persona trabajadora por éstas, 
pudiendo originar normalmente lesiones graves, muy 
graves o incluso mortales. 

¿Qué medidas de prevención o protección podemos 
aplicar?

Además de las medidas preventivas y protectoras ya 
abordadas anteriormente en la manutención mecánica 
de objetos en el taller, así como las medidas técnicas pre-
ventivas y protectoras tratadas con más detenimiento en 
la Ficha 3 del Anexo de Fichas, deben adoptarse una se-
rie de medidas preventivas de carácter general como son, 
entre otras posibles:

• Las personas trabajadoras encargadas de la mani-
pulación de camiones grúa y grúas autopropulsadas
deben contar con formación específica que les capa-
cite.

• La instalación, utilización y comprobaciones de ca-
miones con grúa o autocargantes, así como de grúas
autopropulsadas debe realizarse con los elementos
de seguridad que incorporan y siguiendo las instruc-
ciones de las empresas fabricantes.

• Se recomienda balizar y acotar la zona de trabajo o
descarga para impedir el paso de personas ajenas a la
operación.

Los pies del trabaja-
dor se encuentran en 
la vertical de la carga. 
INVASSAT

La instrucción técnica 
complementaria MIE AEM 
4 del reglamento de apa-
ratos de elevación y manu-
tención, referente a grúas 
móviles autopropulsadas 
regula la formación del 
operador de grúas auto-
propulsadas.
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Vallado típico de la zona 
de trabajo. Fuente: Iván 

Esbrí. Gremio de artistas 
falleros de Valencia.

• Debe elegirse un emplazamiento adecuado para
la ubicación de estos equipos en función de las con-
diciones del lugar y del entorno, teniendo en cuenta
aspectos como:

• Resistencia del suelo.

• Ausencia de obstáculos en el radio y altura de tra-
bajos.

• Comprobar que en el lugar elegido no existan con-
ducciones subterráneas (tuberías, conducciones de
gas, etc.).

• La ubicación debe estar alejada, si fuera el caso, de
excavaciones, fosos o taludes peligrosos.

Situación de riesgo de 
contacto del elemento 

en altura con línea eléc-
trica aérea. INVASSAT

Otro riesgo importante 
es la posible presencia de 
líneas eléctricas aéreas. 
Si no pudiera evitarse 
esta circunstancia de-
ben adoptarse medidas 
preventivas o protecto-
ras, como por ejemplo, 
solicitar el corte del ser-
vicio, proteger median-
te pantallas protectoras 
y balizamiento, etc., en 
cualquier caso se deben 
mantener distancias de 
seguridad de entre 3 y 7 
metros en función de la 
tensión de la línea. 
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Estabilizadores de grúa 
autopropulsada. Fuente: 
INSHT. NTP 1077: Grúas 
móviles autopropulsa-
das: seguridad.

• Proceder al inmovilizado de camiones grúa o grúas
autopropulsadas. Calzarlos adecuadamente con arre-
glo a lo previsto en este sentido en los manuales de
instrucciones correspondientes.

• Debe procederse a la utilización de los estabiliza-
dores que incorporan los camiones grúa o grúas au-
topropulsadas para evitar o prevenir el vuelco de las
mismas.

Uso de estabilizadores 
de grúa autopropulsada. 
INVASSAT
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Estabilizadores de grúa 
autopropulsada. Fuente: 

INSHT. NTP 1077: Grúas 
móviles autopropulsa-

das: seguridad.

• Debe prohibirse el ascenso a cargas u objetos in-
adecuados para mejorar la visibilidad de la operación 
que realiza la grúa.

• No saltar de la cabina al suelo. Se deben utilizar los 
sistemas de acceso seguro a la misma.

• Las maniobras de ascenso y descenso de cargas de-
ben ser lentas. Deben evitarse los movimientos obli-
cuos para evitar el balanceo y desestabilización.

• No deben arrastrarse cargas ni tirar oblicuamente 
de las mismas.

• Si se requiere la realización de trabajos por deba-
jo de una figura sustentada, deben tomarse medidas 
adicionales como el uso elementos de apoyo indepen-
dientes y resistentes, tales como caballetes u otros. 

• El operador u operadora del equipo de elevación 
debe situarse siempre en un lugar protegido desde 
el que pueda visualizar toda la operación. Si esto no 
fuera posible, debe ayudarse de señalistas. 

No deben transportarse 
cargas por encima de tra-
bajadores, trabajadoras o 
puestos de trabajo. 

La persona operadora 
nunca debe situarse en la 
vertical de la carga (en su 
radio de acción).
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Personas ajenas a los 
trabajos bajo la zona 
de influencia de la grúa. 
Fuente: Iván Esbrí. Gre-
mio de artistas falleros 
de Valencia

Otro ejemplo de per-
sonas trabajadoras en 
la misma vertical de la 
figura transportada. 
INVASSAT

7.1.2. Riesgo de caída a distinto nivel de las personas 
trabajadoras
¿Dónde lo encontramos?
En general este riesgo lo podemos encontrar en cualquier 
tarea de montaje del monumento en el que se requiera la 
realización de operaciones en altura sobre el propio mo-
numento y, en concreto, en tareas como:

• Colocación o montaje de figuras y remates en altu-
ra donde se requiere la presencia de personas traba-
jadoras para la ayuda y control del proceso de coloca-
ción o “sacabutxat”.
• Tareas de reparación/restauración y pintado de fi-
guras y remates en altura.

En todas estas operacio-
nes suelen utilizarse an-
damios, tanto fijos como 
móviles, plataformas ele-
vadoras móviles para per-
sonas (PEMP) y, sobre todo, 
escaleras manuales de ti-
jera.
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Tarea de colocación 
en altura de figura o 

remate del monumen-
to con riesgo de caída. 

INVASSAT
El trabajador utiliza un 

medio auxiliar de acceso 
no adecuado ya que no 

garantiza su estabilidad 
y además se sitúa en 

la vertical de la carga 
transportada.

Ejemplo de tarea de 
reparación/pintado. 

INVASSAT
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¿Cómo puede materializarse el riesgo?
El riesgo de caída puede materializarse de diversas mane-
ras, a saber:

• Por no utilizar los equipos auxiliares adecuados al
trabajo en altura a realizar.

Utilización de andamio 
y escalera manual de 
tijera en el proceso de 
“plantà”. INVASSAT

Utilización de un medio 
auxiliar adecuado a la 
tarea. INVASSAT
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• Por utilizar andamios que no disponen de las debi-
das protecciones colectivas (barandillas) o en los que
se utilizan plataformas de trabajo sin cuajar (con hue-
cos) o no estables.

• Por trepar por la estructura del andamio para al-
canzar la plataforma de trabajo.

• Por intentar alcanzar niveles superiores inhabilitan-
do de esta forma la protección colectiva de la que dis-
ponen los medios auxiliares (andamios y PEMP).

• Por vuelco del propio andamio, de la PEMP o de la
escalera de tijera.

• Por hacer un uso inadecuado de las escaleras ma-
nuales de tijera o estar estas en mal estado de uso.

Ejemplo de acceso 
inadecuado a punto de 

operación. INVASSAT

Andamio NO adecuado. 
INVASSAT
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Debe prohibirse el tre-
pado por el andamio. 
INVASSAT
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Uso inadecuado de es-
calera manual de tijera 
(a horcajadas desde los 

peldaños superiores). 
INVASSAT

Debe utilizarse un medio 
auxiliar más apropiado 

como un andamio móvil 
o una PEMP con sus pro-

tecciones colectivas.

Las escaleras manua-
les deben ser usadas 

siempre por una única 
persona trabajadora. 

INVASSAT
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¿Cuáles son sus consecuencias?
Los accidentes generados por caída a distinto nivel de 
personas tienen como consecuencia normalmente lesio-
nes graves, muy graves o incluso mortales.

¿Qué medidas de prevención o protección podemos 
aplicar?
En general aplicaremos las mismas medidas de preven-
ción y protección que las ya vistas en el apartado de ries-
gos de caída en altura en el taller. No obstante, el proceso 
de “plantà” del monumento se realiza al aire libre y por 
tanto se ve sometido a las inclemencias del tiempo, es-
pecialmente puede verse afectado por las condiciones de 
humedad, viento o iluminación que pueden aumentar 
sustancialmente el riesgo de caída en altura. Por ello, pro-
cede hacer algunas observaciones al respecto.

• No deben utilizarse nunca cestas o jaulas colgadas
del gancho de una grúa, para elevar personas y, mu-
cho menos, permitir que ninguna persona trabajado-
ra se cuelgue directamente de dicho gancho.

• Cualquier equipo auxiliar utilizado para la realiza-
ción de trabajos en altura debe tener en cuenta las
previsiones o restricciones de la empresa fabricante
para su utilización en caso de lluvia o viento. El viento
podría ser causante, en caso extremo, del vuelco de
estos equipos.

• Tampoco deben utilizarse escaleras manuales de
tipo tijera en estas condiciones climáticas adversas
pues se aumenta sustancialmente el riesgo de caí-
da en altura (resbalones, desequilibrio del trabajador,
vuelco de la propia escalera, etc.).

No deben emplearse 
cestas o jaulas colgadas 
del gancho de una grúa 
para elevar personas. 
Fuente: INSST. Guía téc-
nica para la evaluación y 
prevención de los riesgos 
relativos a la utilización 
de equipos de trabajo.

Las grúas están previstas 
para elevar cargas y no 
personas y no hay causa 
de excepcionalidad en 
ningún caso, puesto que 
pueden utilizarse equi-
pos adecuados como por 
ejemplo las PEMP. Debe 
procederse al cumpli-
miento estricto del Real 
Decreto 1215/1997, de dis-
posiciones mínimas de 
seguridad y salud en la 
utilización de los equipos 
de trabajo.

Normalmente las empre-
sas fabricantes indican 
no utilizar la PEMP si el 
viento supera los 12,5 m/s 
(aproximadamente 43,2 
km/hr). La velocidad del 
viento puede medirse 
con anemómetros por-
tátiles.

https://www.insst.es/documents/94886/203536/Gu%C3%ADa+t%C3%A9cnica+para+la+evaluaci%C3%B3n+y+prevenci%C3%B3n+de+los+riesgos+relativos+a+la+utilizaci%C3%B3n+de+los+equipos+de+trabajo.pdf/c7c0d07d-c6fe-4e8f-8822-7b5102fb5776?t=1655120187090
https://www.insst.es/documents/94886/203536/Gu%C3%ADa+t%C3%A9cnica+para+la+evaluaci%C3%B3n+y+prevenci%C3%B3n+de+los+riesgos+relativos+a+la+utilizaci%C3%B3n+de+los+equipos+de+trabajo.pdf/c7c0d07d-c6fe-4e8f-8822-7b5102fb5776?t=1655120187090
https://www.insst.es/documents/94886/203536/Gu%C3%ADa+t%C3%A9cnica+para+la+evaluaci%C3%B3n+y+prevenci%C3%B3n+de+los+riesgos+relativos+a+la+utilizaci%C3%B3n+de+los+equipos+de+trabajo.pdf/c7c0d07d-c6fe-4e8f-8822-7b5102fb5776?t=1655120187090
https://www.insst.es/documents/94886/203536/Gu%C3%ADa+t%C3%A9cnica+para+la+evaluaci%C3%B3n+y+prevenci%C3%B3n+de+los+riesgos+relativos+a+la+utilizaci%C3%B3n+de+los+equipos+de+trabajo.pdf/c7c0d07d-c6fe-4e8f-8822-7b5102fb5776?t=1655120187090
https://www.insst.es/documents/94886/203536/Gu%C3%ADa+t%C3%A9cnica+para+la+evaluaci%C3%B3n+y+prevenci%C3%B3n+de+los+riesgos+relativos+a+la+utilizaci%C3%B3n+de+los+equipos+de+trabajo.pdf/c7c0d07d-c6fe-4e8f-8822-7b5102fb5776?t=1655120187090
https://www.boe.es/buscar/pdf/1997/BOE-A-1997-17824-consolidado.pdf
https://www.boe.es/buscar/pdf/1997/BOE-A-1997-17824-consolidado.pdf
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Debe prohibirse la ele-
vación de personas di-

rectamente del gancho 
de la grúa. Fuente: Iván 

Esbrí. Gremio de artistas 
falleros de Valencia
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• Al realizarse el trabajo en vía pública, en ocasiones
en condiciones de nocturnidad, se debe asegurar que
las condiciones de iluminación son las adecuadas
para el desarrollo de los trabajos. Si no se alcanzaran
niveles de iluminación adecuados pueden utilizarse
luminarias portátiles para intemperie (con un índice
de protección eléctrica mínimo recomendado IP 45)
que permitan alcanzar dichos niveles.

Proyector portátil IP 67.
Fuente: efectoled.com

Se recomienda estable-
cer los niveles mínimos 
de iluminación recogidos 
en el Anexo IV del Real 
Decreto 486/1997, por el 
que se establecen las dis-
posiciones mínimas de 
seguridad y salud en los 
lugares de trabajo. Tam-
bién pueden utilizarse 
las recomendaciones de 
la norma UNE-EN 12464-
2 (Iluminación de los lu-
gares de trabajo. Parte 
2: Lugares de trabajo en 
exteriores) o las previstas 
en otros manuales de ilu-
minación de reconocido 
prestigio.

Montaje de instalación 
de alumbrado artificial. 
INVASSAT

https://www.boe.es/buscar/pdf/1997/BOE-A-1997-8669-consolidado.pdf
https://www.boe.es/buscar/pdf/1997/BOE-A-1997-8669-consolidado.pdf
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Montaje de instalación 
de alumbrado artificial. 

INVASSAT

7.1.3. Riesgo por caída al mismo nivel y otros riesgos
¿Dónde lo encontramos?
El proceso de “plantà” requiere del acopio y acúmulo de 
materiales en un espacio público acotado que va, desde 
las distintas figuras que van a componer el monumento, 
hasta máquinas, herramientas de todo tipo, compresores, 
en ocasiones pequeños grupos electrógenos, escaleras, 
sacos terreros, palets, tablones, etc. Si a esta circunstancia 
se suma el hecho de ocupar o utilizar una vía pública (a 
veces en horario nocturno), en general, con suelo irregu-
lar y que en determinadas ocasiones puede encontrarse 
húmedo por la lluvia o por derrames de los productos uti-
lizados, la exposición al riesgo de caída al mismo nivel por 
tropiezo o resbalón se hace palmario, como también el de 
choque o golpe con estos materiales.

Algunas recomendaciones básicas para evitar o reducir y 
controlar este riesgo pueden ser:

• Orden y organización de los espacios:

o El espacio o lugar de trabajo debe acotarse me-
diante un vallado para delimitar el lugar de trabajo
y evitar también exponer, a la multitud de público
que se congrega, ajeno a los trabajos, a los riesgos
propios de dicho lugar de trabajo.

Las vallas deben ser mó-
viles y desmontables con 
facilidad.
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Desorden típico de la 
zona de “plantà”. 
INVASSAT

o Debe conservarse despejado y limpio el suelo de
las zonas de paso y de trabajo, eliminando todo tipo
de material que pueda provocar una caída.

Vallado típico fácilmente 
desmontable. Fuente: 
Iván Esbrí. Gremio de 
artistas falleros de 
Valencia
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Zona de trabajo des-
pejada en “plantà”. 

INVASSAT

Situación de desorden 
no admisible. INVASSAT
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El desorden del lugar 
de trabajo en la “plan-

tà” suele ser práctica 
común. INVASSAT

Además, deben separar-
se los equipos eléctricos 

a zonas en las que no 
se encuentren posibles 
sustancia inflamables.

o Depositar los desperdicios y residuos generados
en recipientes adecuados contribuyendo de esta
forma a conseguir el objetivo del apartado anterior.

o Limpieza inmediata de posibles derrames.

• Utilizar calzado de seguridad adecuado al trabajo
que se realiza que evite resbalones, y que además
proteja los miembros inferiores de la persona traba-
jadora ante caídas de materiales, aplastamiento por
ruedas de equipos móviles y de pisar sobre elemen-
tos punzantes como clavos o tornillos de palets o ta-
blones (ver ficha 16 sobre EPI). Una buena ubicación
de estos materiales, evitando que se encuentren en
zonas de paso o de trabajo, es fundamental en este
sentido.

Utilización de calzado de 
seguridad. INVASSAT
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• Disponer de una buena iluminación del lugar de
trabajo en condiciones de nocturnidad, tal y como
ya se ha tratado en el apartado anterior.

• Con el fin de evitar caídas al mismo nivel, los con-
ductores eléctricos y otros tipos de canalizaciones
como por ejemplo las mangueras de suministro de
aire a presión no deben ser tendidos en pasos para
personas/peatones o vehículos.

• Deben minimizarse los levantamientos y transpor-
tes manuales de cargas (figuras, sacos terreros, etc.).

7.1.4. Riesgo de contacto eléctrico

¿Dónde lo encontramos?

En general este riesgo lo podemos encontrar en cualquier 
parte de la instalación eléctrica provisional, compuesta 
básicamente por los diferentes cuadros de distribución y 
elementos de protección y maniobra, canalizaciones (lí-
neas de suministro) y bases de enchufe. También en el 
uso de los receptores eléctricos. 

¿Cómo puede materializarse el riesgo?

Como ya se ha visto el principal riesgo de la electricidad es 
el contacto con ella. Según sea éste tenemos dos tipos de 
contacto, directo o indirecto.

¿Cuáles son sus consecuencias?
Las lesiones que provoca la electricidad dependen de si 
hay o no paso de la corriente eléctrica por el cuerpo. En 
general, como ya se ha visto anteriormente, las conse-
cuencias del paso de la corriente por el cuerpo humano 
pueden llegar a ser mortales. De hecho, aproximadamen-
te el 8% de los accidentes de trabajo mortales han sido 
causados por la electricidad.

¿Qué medidas de prevención o protección podemos 
aplicar?
En general aplicaremos las mismas medidas de preven-
ción y protección que las ya vistas en el apartado de ries-
gos de la electricidad en el taller y en la ficha 4 que desa-
rrolla dicho apartado. No obstante, el proceso de “plantà” 
del monumento fallero y “foguerer” se realiza al aire libre 
y por tanto se ve sometido a las inclemencias del tiempo, 
especialmente puede verse afectado por las condiciones 
de humedad, que pueden aumentar sustancialmente el 
riesgo eléctrico si no se toman las debidas medidas de 
prevención complementarias. Por ello, procede hacer al-

En la medida en que sea 
posible deben utilizar-
se medios mecánicos 
(transpaletas, carros, ca-
rretillas elevadoras, etc.), 
de esta forma reduci-
mos el riesgo de caída al 
mismo nivel, el de golpe 
por caída de materiales 
transportados y también 
el de trastornos múscu-
lo-esqueléticos.
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gunas observaciones específicas al respecto sobre la ins-
talación eléctrica provisional:

• De forma específica a este tipo de instalaciones pue-
de serle de aplicación, por similitud, las previsiones de
la instrucción técnica complementaria ITC-BT-33 del
vigente Reglamento Electrotécnico para Baja Ten-
sión (REBT) aprobado por el Real Decreto 842/2002,
referida a instalaciones provisionales y temporales de
obras.

• Cada base o grupo de bases de toma de corriente
deben estar protegidas por dispositivos diferenciales
de corriente diferencial residual asignada igual como
máximo a 30mA; o bien alimentadas a muy baja ten-
sión de seguridad; o bien por separación eléctrica de
los circuitos mediante un transformador individual.

• Las envolventes, aparamenta, las tomas de corriente
y los elementos de la instalación que estén a la intem-
perie (sin cubierta), deberán tener como mínimo un
grado de protección IP45.

La instalación eléctrica 
provisional deberá ser 
realizada únicamente por 
instaladores autorizados.

Toma de corriente que 
ha perdido su grado de 
protección. INVASSAT
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Ejemplo de utilización 
de prolongador que 
no tiene el Índice de 

protección (IP) adecua-
do (regleta doméstica). 

INVASSAT

En trabajos a la intem-
perie, los prolongadores 

o regletas deben tener
el grado de protección

eléctrico adecuado (mí-
nimo IP 45)

• Todos los circuitos deben estar protegidos contra
sobreintensidades mediante un dispositivo de protec-
ción apropiado, situado en el origen del circuito (en el
cuadro o envolvente donde se sitúan los elementos
de mando y protección).

• La aparamenta de mando y protección deberá estar
situada en envolventes cerradas (cuadros o auxiliares
de obra) que no puedan abrirse o desmontarse más
que con la ayuda de un útil o una llave, a excepción de
sus accionamientos manuales.

• Por el mismo motivo, los cables a utilizar serán de
tensión asignada mínima 450/750 V con cubierta de
policloropeno o similar y aptos para servicios móviles.

Manguera de conduc-
tores que ha perdido su 
aislamiento. INVASSAT

Los grados de protección 
mínimos para las cana-
lizaciones y envolventes 
será IP 45 al tratarse de 
instalaciones de exterior.
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Ejemplo de mangue-
ra de conductores 
de alimentación del 
compresor tendido por 
el suelo sin ningún tipo 
de protección mecánica. 
INVASSAT

Tendido de canalización 
eléctrica sobre pasos de 
viandantes. INVASSAT

Los equipos como cier-
tas máquinas (no he-
rramientas manuales 
eléctricas), compresores, 
etc., que no disponen de 
doble aislamiento (son de 
clase I) deben contar con 
puesta a tierra de manera 
que ante un fallo de aisla-
miento actúe el dispositi-
vo diferencial e interrum-
pa de forma automática 
el suministro eléctrico a 
dicho equipo.

El acceso al interior de 
la luminaria solo podrá 
hacerse mediante el em-
pleo de una herramienta.

• Con el fin de evitar el deterioro de los cables y po-
tenciales accidentes, estos no deben ser tendidos en
pasos para personas/peatones o vehículos. Si tal ten-
dido es necesario, debe disponerse de protección es-
pecial contra daños mecánicos.

• Se recomienda que las luminarias fijas situadas a
menos de 2,5 metros del suelo o en lugares accesibles
a las personas, estén firmemente fijadas y situadas de
forma que se impida todo riesgo de peligro para las
personas.

• Cuando se instale un generador para suministrar
alimentación a una instalación temporal, utilizando
un sistema TN, TT o IT, debe tenerse cuidado para ga-
rantizar que la instalación está correctamente conec-
tada a tierra. El conductor neutro o punto neutro del
generador debe conectarse a las partes conductoras
accesibles del generador.
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7.1.5. Riesgo por utilización de herramientas manuales
El lugar donde se planta el monumento suele convertir-
se en muchas ocasiones, si no siempre, en un auténtico 
taller improvisado al aire libre en el que prácticamente se 
utilizan las mismas herramientas manuales que podemos 
encontrar en los talleres del o de la artista  como martillos, 
sierras manuales o serruchos, destornilladores, cuchillos, 
cúters, etc. Por todo ello, los riesgos a los que se exponen 
las personas trabajadoras que utilizan estas herramientas 
manuales son los mismos a los ya vistos para el caso de 
los talleres y, por tanto, también las medidas preventivas 
y de protección a adoptar serán las mismas que las vistas 
en dicha sección y en la Ficha 2 que la complementa.

7.1.6. Riesgos por utilización de herramientas manuales 
eléctricas y neumáticas
Igual que ocurre en el caso anterior en muchas de las ta-
reas incluidas en el proceso de “plantà” del monumento 
se requiere el uso de herramientas manuales eléctricas 
(taladradoras, destornilladoras, cortadoras, etc.) y neumá-
ticas. Al tratarse de máquinas, ya han sido estudiadas es-
tas en el apartado de riesgos de máquinas en los talleres 
y en su ficha complementaria. No obstante, la utilización 
de estas en condiciones de intemperie requiere de unas 
consideraciones adicionales que se indican a continua-
ción.

La Instrucción Técnica Complementaria ITC-BT-47 (“Ins-
talación de receptores. Motores”) del vigente Reglamen-
to Electrotécnico para Baja Tensión (REBT) indica que las 
herramientas portátiles utilizadas en obras de construc-
ción, canteras y, en general, en el exterior, deberán ser de 
la clase II (doble aislamiento) o de clase III (alimentadas 
con muy baja tensión de seguridad. MBTS).

La ITC-BT-43 (“Instalación de receptores. Prescripciones 
Generales”) estable la siguiente clasificación de recepto-
res eléctricos:

Las herramientas de cla-
se I (previstas para ser 
conectadas a la toma 
de tierra de protección) 
pueden ser utilizadas, 
pero en este caso deben 
ser alimentadas por in-
termedio de un transfor-
mador de separación de 
circuitos.

Tabla 13. Clasificación 
de los receptores

eléctricos

Clase 0 Clase I  Clase II Clase III

Caracterís-
ticas princi-
pales de los 

aparatos

Sin medios 
de protección 
por puesta a 

tierra

Previstos 
medios de 
conexión a 

tierra

Aislamiento 
suplementa-
rio pero sin 
medios de 
protección 

por puesta a 
tierra

Previstos 
para ser 

alimentados 
con baja 

tensión de 
seguridad 

(MBTS)

Precauciones 
de seguridad

Entorno ais-
lado de tierra

Conexión a 
la toma de 

tierra de pro-
tección

No es nece-
saria ninguna 

protección

Conexión 
a muy baja 
tensión de 
seguridad

https://www.boe.es/buscar/pdf/2002/BOE-A-2002-18099-consolidado.pdf
https://www.boe.es/buscar/pdf/2002/BOE-A-2002-18099-consolidado.pdf
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Uso de pistola neumá-
tica pulverizadora en 
tareas de repintado. 
INVASSAT
El trabajador no utiliza 
ningún tipo de protec-
ción respiratoria

Utilización de alarga-
dera doméstica para 
alimentar a una lijadora 
y a una taladradora 
eléctrica. INVASSAT

Utilización de sierra me-
cánica. INVASSAT



Guía de PRL en la elaboración y montaje de fallas y hogueras

248

En el caso de utilizar herramientas eléctricas de clase II 
a la red de alimentación a 230V, éstas se deben conectar 
siempre utilizando su clavija de conexión para mantener 
en todo momento el grado de protección y evitar el con-
tacto eléctrico directo que podría producirse, por ejem-
plo, si se utilizan terminales de conductores pelados.

Herramienta manual 
eléctrica de la clase II 

(marca: cuadrado dentro 
de otro cuadrado).

Fuente: 
ea1uro.com 

La MBTS la proporcionan 
las baterías que incor-
poran las propias herra-
mientas. Estas baterías 
incorporadas en la propia 
herramienta pueden su-
ministrar energía eléctri-
ca a tensiones de seguri-
dad, inferiores o iguales 
a 24V. 

En el empleo de estas he-
rramientas normalmente 
se emplean tambores en-
rollables de alargaderas 
que deben disponer de 
un índice de protección 
mínimo IP 45.

No obstante lo dicho, la ITC-BT-30 (“Instalaciones en loca-
les de características especiales”) del vigente reglamento 
electrotécnico para baja tensión incluye en su apartado 2 
a las instalaciones a la intemperie como instalaciones en 
locales mojados. Este mismo apartado recoge la prohibi-
ción en estos locales mojados de la utilización de apara-
tos móviles o portátiles, excepto cuando se utilice como 
sistema de protección la separación de circuitos (a través 
de transformadores que separan el circuito de suminis-
tro del circuito de utilización) o el empleo de muy bajas 
tensiones de seguridad (MBTS). Como consecuencia, ape-
lando al primer principio de la acción preventiva que no 
es otro que evitar los riesgos, cuando se realicen tareas 
con empleo de herramientas eléctricas en la “plantà” en 
condiciones de lluvia (o humedad), deben emplearse las 
herramientas eléctricas utilizando uno de estos dos sis-
temas de protección. Normalmente la opción prioritaria 
suele ser la utilización de herramientas con batería propia 
(MBTS).
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7.2 Riesgos específicos higiénicos
7.2.1 Riesgos generales: ruido, vibraciones mecánicas y 
agentes químicos
En términos generales, los principales riesgos higiénicos 
que podemos encontrar durante la “plantà” son los mis-
mos que hemos analizado para los trabajos en el taller (ver 
apartado 5.2). Hay que tener en cuenta que los productos 
químicos empleados (pinturas, barnices, adhesivos…) son 
muy similares, que se trabaja sobre los mismos materiales 
con las mismas técnicas y que se emplean herramientas 
y equipos análogos. Por ello no es de extrañar que en esta 
fase también destaque la exposición al ruido, a las vibra-
ciones mecánicas y a determinados agentes químicos 
peligrosos.

Las diferencias más importantes entre ambas situaciones 
(trabajo en taller y “plantà”) radican fundamentalmente 
en la duración y características ambientales de la exposi-
ción.

Acopio de productos 
y equipos de trabajo 
en la zona de “plantà”. 
INVASSAT

En la imagen se pue-
den observar envases 
de productos químicos 
como pinturas, barnices 
o espumas de poliureta-
no. También herramien-
tas manuales eléctricas
como taladradoras.

Tipo y duración de las operaciones
Durante la “plantà”, la exposición a contaminantes higié-
nicos se produce fundamentalmente como consecuen-
cia de dos tipos de operaciones:

- Las vinculadas al propio montaje de las figuras que com-
ponen la falla u hoguera

En la actualidad es muy común que en dicho montaje 
participen equipos de trabajo para elevación de cargas 
(como grúas móviles autopropulsadas), que en muchas 
ocasiones requieren del apoyo de otros equipos de tra-
bajo destinados a la elevación de personas (como plata-
formas elevadoras móviles de personas [PEMP], de brazo 
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Guiado manual de la 
carga (parte del brazo 
de un “ninot”) suspen-

dida de una grúa móvil 
autopropulsada, realiza-

do desde una platafor-
ma elevadora móvil de 

personas (PEMP), duran-
te la “plantà”. INVASSAT

articulado), para poder llevar a cabo el guiado y posiciona-
miento final de las piezas. 

Ejemplos de herramien-
tas manuales utilizadas 
en la “plantà”. INVASSAT

Los riesgos higiénicos más importantes asociados a di-
chos equipos son los relacionados con la exposición a rui-
do y, para las personas que trabajen sobre ellos, con las 
vibraciones mecánicas de cuerpo entero.

Además, para unir, fijar o estabilizar las figuras, puede ser 
necesario realizar taladros y recortes, colocar clavos o gra-
pas, aplicar adhesivos, etc. Esto requerirá del empleo de 
herramientas manuales neumáticas o eléctricas (como 
pistolas de clavos, sierras o taladradoras) así como de pro-
ductos químicos (como colas o espumas de poliuretano).



Institut Valencià de Seguretat i Salut en el Treball

251

En el uso de este tipo de equipos y productos destacan 
los riesgos higiénicos que derivan de la exposición a rui-
do, a vibraciones mecánicas mano-brazo y a los agentes 
químicos peligrosos presentes en la composición de los 
productos empleados (como los disolventes orgánicos y 
los isocianatos). También puede generarse polvo de ma-
dera al realizar taladros o pequeños ajustes y recortes en 
las piezas de madera que se emplean en los soportes o en 
el armazonado interior de las figuras.

Operaciones de corte de 
madera mediante sierra 
de calar (arriba) y mon-
taje de un pendiente 
mediante pistola clava-
dora (debajo), realizadas 
en la “plantà”. INVASSAT

Cabe advertir que, en 
relación con la operación 
de corte que se aprecia 
en la imagen de arriba, 
con independencia del 
riesgo higiénico por 
exposición a vibraciones 
mecánicas, ruido y polvo 
de madera, también 
existe para el trabajador, 
entre otros, un evidente 
riesgo de accidente por 
contacto con la hoja de 
corte. Este riesgo se debe 
fundamentalmente a 
la no utilización de una 
superficie adecuada 
de corte (situada a una 
altura tal que permita 
al trabajador adoptar 
una postura de trabajo 
estable) y a la falta de 
una correcta fijación de 
la pieza (que impida su 
movimiento incontro-
lado).
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Remates de pintura 
realizados con pistola 

aerográfica desde PEMP  
INVASSAT

Remates de pintura 
realizados con pistola 

aerográfica desde el 
suelo. INVASSAT

- Remates y retoques finales
Con el objetivo de eliminar deficiencias, subsanar peque-
ños desperfectos, rejuntar uniones o ultimar detalles y 
acabados en las distintas figuras que conforman el mo-
numento, se llevan a cabo una serie de operaciones entre 
las que destacan las de lijado y pintura.
De nuevo, los riesgos higiénicos más importantes que 
pueden encontrarse en estas operaciones se correspon-
den con la exposición a agentes químicos peligrosos, rui-
do y vibraciones mecánicas.
En relación con los agentes químicos destacan el polvo 
(en el caso del lijado) y los disolventes orgánicos (durante 
la aplicación de barnices y pinturas).
Respecto al ruido, este se produce fundamentalmente 
como consecuencia de la utilización de equipos de traba-
jo ruidosos, como compresores o herramientas rotativas.
En cuanto a las vibraciones mecánicas, puede existir ex-
posición a vibraciones mano-brazo (durante el empleo de 
herramientas manuales como lijadoras) y a vibraciones 
de cuerpo entero (sobre todo por el uso de plataformas 
elevadoras móviles de personas, cuando es necesario ac-
ceder a zonas de trabajo en altura).
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Lijado. INVASSAT

En lo que se refiere a la duración de la exposición a los 
contaminantes higiénicos, debe tenerse en cuenta que:

- Para el caso de los agentes químicos, aunque las
operaciones en las que puede existir exposición tam-
bién se ejecutan en el taller, su frecuencia y duración
es muy diferente durante la “plantà”. En este caso las
operaciones tienen una duración mucho más corta
(hay que tener presente que las piezas ya vienen pin-
tadas, cortadas, etc. del taller), intercalándose unas
con otras a lo largo de la jornada. Consideraciones si-
milares pueden hacerse respecto al uso de las herra-
mientas manuales, que pueden originar exposición a
vibraciones mecánicas mano-brazo.
- Sin embargo, el uso de equipos móviles para la ele-
vación de cargas o personas, capaces de generar ex-
posición a vibraciones mecánicas de cuerpo entero
(especialmente las PEMP), es mucho más frecuente
durante la “plantà”, debido a la necesidad de acceder
a zonas elevadas del monumento.

- En cuanto al ruido, el ambiente de trabajo es, en pro-
medio, más ruidoso que en el taller. Se solapan dife-
rentes operaciones en las que intervienen diversos
equipos de trabajo generadores de ruido. Además, los
trabajos se realizan en la calle, en un contexto festivo
ruidoso.
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Remate de pintura, 
posicionando el cuerpo 

próximo al punto de 
aplicación del producto 

en una zona de la figura 
que no está completa-

mente abierta. INVASSAT

Condiciones ambientales de exposición

A diferencia de los trabajos en el taller, que se realizan 
normalmente en el interior de locales cerrados, los traba-
jos que se llevan a cabo durante la “plantà” se ejecutan 
fundamentalmente al aire libre. El hecho de trabajar en el 
exterior puede influir notablemente sobre la presencia y 
propagación del contaminante en el ambiente de trabajo.

Esto es especialmente relevante para el caso de los agen-
tes químicos (como el polvo o los disolventes orgánicos), 
pues los trabajos al aire libre favorecen las condiciones 
de ventilación. Los contaminantes se dispersan o diluyen 
más fácilmente en la atmósfera, por lo que sus concentra-
ciones ambientales en la zona de trabajo suelen ser me-
nores, lo que influye positivamente en la exposición.

No obstante, esto no significa necesariamente que el 
riesgo de exposición esté controlado y no sea necesario 
adoptar medidas adicionales de protección o prevención, 
pues el hecho de trabajar en exteriores no impide la gene-
ración del contaminante ni su liberación al ambiente. En 
relación con esta cuestión, debe tenerse en cuenta que:

- La presencia del agente puede ser significativa en
la proximidad del foco de generación. Esto resultará
especialmente relevante cuando deban realizarse tra-
bajos (como retoques, acabados precisos, etc.) que re-
quieran la cercanía de la persona a dicho foco.

- Además, aunque la “plantà” se realice al aire libre,
en ocasiones las intervenciones deben ejecutarse en
el interior de las figuras o en recovecos o zonas que
pueden dificultar en mayor o menor medida la ven-
tilación.



Institut Valencià de Seguretat i Salut en el Treball

255

Envases de pintura 
abiertos y en zonas no 
protegidas de la ra-
diación solar directa. 
INVASSAT

- También deben tenerse en cuenta las corrientes de
aire, pues juegan un papel muy importante en la pro-
pagación y movimiento de los agentes en el ambiente
de trabajo. Además, cuando se trabaja en exteriores,
la aparición y dirección de estas corrientes pueden re-
sultar inesperadas. Así, una inadecuada posición del
cuerpo respecto al recorrido del aire puede hacer que
el contaminante se vea arrastrado directamente ha-
cia las personas que realizan el trabajo o se encuen-
tran en las inmediaciones, propiciando el contacto
con ellas.

- Asimismo, cuando se trabaja en el exterior no es po-
sible controlar las condiciones ambientales existentes.
Y cuanto mayor sea la temperatura ambiental, más se
favorecerá la evaporación de los agentes volátiles que
puedan formar parte de los productos químicos em-
pleados (habitualmente en forma de líquidos como
pinturas, barnices, colas, etc.), lo que contribuirá a au-
mentar su presencia en el ambiente.

Por otro lado, en el caso de las vibraciones mecánicas 
conviene remarcar que sus efectos sobre la salud pue-
den verse potenciados por otros agentes como el ruido 
y los ambientes fríos y húmedos. Dado que los trabajos 
al aire libre están sujetos a las inclemencias del tiempo, 
tales como la lluvia o el frío, deberá tomarse en conside-
ración estas circunstancias. De hecho, esta cuestión se re-
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coge expresamente en el artículo 4.h) del Real Decreto 
1311/2005, en el que se establece que, entre los aspectos 
a los que deberá prestarse especial atención al evaluar el 
riesgo de exposición a vibraciones mecánicas, está preci-
samente el hecho de trabajar a temperaturas bajas.

Para obtener más información sobre los riesgos vincula-
dos a los agentes químicos, ruido y vibraciones mecáni-
cas, pueden consultarse las fichas 5, 6, 8 y 9. Asimismo, 
en la ficha 17 puede completarse la información relativa a 
los equipos de protección individual a utilizar frente a los 
mismos. 

7.2.2 Inclemencias del tiempo: calor, frío y radiación so-
lar
Por otro lado, durante la “plantà” también debemos con-
siderar ciertos riesgos higiénicos que, aunque no tienen 
por qué estar siempre presentes, pueden tener conse-
cuencias importantes sobre las personas cuando apa-
recen. Nos referimos a los riesgos derivados de las incle-
mencias del tiempo. Y más concretamente al calor o frío 
excesivos y a la radiación solar directa.

¿Dónde lo encontramos?
En general, los riesgos asociados a las inclemencias del 
tiempo afectan (o pueden afectar) a todos los trabajos 
que se realizan al aire libre, como es el caso de la “plantà”.

¿Cómo puede materializarse el riesgo?
Calor y frío

Salvo casos excepcionales, las Fallas se celebran a finales 
del invierno (marzo) y las Hogueras al principio del vera-
no (junio). Esto hace que las condiciones climatológicas 
que acompañan a la “plantà” puedan ser muy diversas, 
habiendo sufrido en los últimos años desde episodios de 
fuertes vientos y lluvias hasta olas de calor.

No obstante, las condiciones en las que se realiza la “plan-
tà” no suelen caracterizarse por las bajas temperaturas; 
más bien al contrario. Incluso en Fallas puede llegar a ha-
cer calor al sol. Por ello, el principal riesgo a tener en cuen-
ta, desde un punto de vista higiénico, será el vinculado al 
estrés térmico por calor, especialmente en Hogueras. 

Ahora bien, esto no quiere decir que el frío no deba te-
nerse en cuenta. Aunque no sea la tónica general, en de-
terminados municipios (como, por ejemplo, en zonas del 
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interior como Requena o Utiel) o en determinados mo-
mentos o épocas, pueden alcanzarse temperaturas muy 
bajas, máxime teniendo en cuenta que buena parte del 
trabajo que se realiza en la plantà se lleva a cabo durante 
la noche.

Por ejemplo, el 15 de marzo de 1962 se alcanzó en Valencia 
una temp. mínima de 2,0 ºC. Desde una perspectiva más 
reciente, durante la “Nit del Foc” de 2003 la temperatu-
ra en Valencia bajó hasta los 4 ºC. También hubo noches 
frías en la semana fallera de 2015, como las de los días 16 y 
17 de marzo, con temperaturas mínimas de 6,2 ºC y 5,0 ºC, 
respectivamente. Y en 2018, a la hora de la “cremà” la tem-
peratura era la más baja desde 1949. (AEMET, 2021).  

Fuente: AEMET (aemet-
blog, marzo 2021)

Dicho esto, la materialización del riesgo de estrés térmi-
co por calor o frío dependerá fundamentalmente de las 
condiciones termohigrométricas ambientales y del con-
sumo metabólico asociado a la actividad física realizada. 
No obstante, también deben contemplarse otros factores 
importantes, como los de tipo individual (estado de salud, 
edad…) y las características de la ropa.

• Condiciones ambientales de temperatura y hume-
dad.

En relación con el calor, en términos generales se con-
sidera que el riesgo es elevado cuando las temperatu-
ras superan los 30 ºC a la sombra. Además, cuando se 
supera el 70% de humedad, el riesgo aumenta.
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En los trabajos al aire libre, estas circunstancias sue-
len darse sobre todo durante las llamadas “olas de ca-
lor”. Para el caso concreto de la “plantà”, dichas olas 
pueden afectar fundamentalmente a las Hogueras, si 
tenemos en cuenta la época del año en la que se ce-
lebran.

Sea como fuere, conviene tener información sobre la 
temperatura ambiente y la humedad relativa de la 
zona en la que se van a realizar los trabajos, para po-
der detectar y valorar posibles situaciones de riesgo 
de estrés térmico por calor.

Para ello, en la tabla 14 se proporciona un diagrama 
sencillo, desarrollado en 1985 por el Departamento 
Nacional de Meteorología de EEUU, para la preven-
ción de accidentes y muertes en caso de ola de calor 
en verano, que permite valorar el riesgo mediante el 
“índice de calor”. Este índice se obtiene del cruce de 
dos variables: la temperatura del aire (ºC) y la hume-
dad relativa (%). No obstante, cabe advertir que, aun-
que dicho índice puede resultar útil en estos casos, 
para la evaluación de riesgos del puesto de trabajo no 
reemplaza a metodologías más precisas, como las re-
feridas en la ficha 7.

Tabla 14. Diagrama para 
la obtención del índice 
de calor. 
Fuente: Departamento 
Nacional de Meteorolo-
gía de EEUU
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La interpretación de los resultados, en cuanto a los posi-
bles problemas para la salud asociados al índice de calor 
obtenido, se refleja en la siguiente tabla:

Tabla 15. Interpretación del índice de calor. Fuente: AEMET

Debe tenerse en cuenta que cuando se trabaja con ex-
posición directa al sol, el valor del índice de calor puede 
aumentar hasta en 8 °C, pues los valores de la tabla 14 
se diseñaron para condiciones de sombra y viento ligeros. 
Además, los vientos fuertes, particularmente con aire muy 
caliente y seco, pueden ser extremadamente peligrosos.

Para el caso del frío, el estrés térmico puede presentar-
se a temperaturas justo por debajo de la zona de confort, 
existiendo más riesgo cuanto más baja sea la temperatu-
ra ambiental. Sin embargo, es difícil prever cuándo cru-
zaremos este umbral. Aunque podemos tener sensación 
de disconfort a partir de temperaturas inferiores a 15 ºC, 
la sensación de frío no depende solo de la temperatura; 
también puede verse acentuada por otros factores como 
el viento (velocidad del aire) y la humedad. Además, la res-
puesta del organismo ante el frío también dependerá de 
la capacidad de termorregulación de la persona y de su 
conducta. En cualquier caso, debe considerarse que para 
temperaturas inferiores a 5 ºC y, especialmente, para to-
das las exposiciones con temperaturas negativas, el ries-
go es inmediato. (INSHT, NTP 1.036)

El estrés por frío puede materializarse de dos formas, en 
función de sus efectos principales:

- Estrés por enfriamiento general del cuerpo: se pro-
duce cuando hay un descenso de la temperatura in-
terna que puede afectar a las condiciones de equili-
brio del calor general del cuerpo (hipotermia).

- Estrés por enfriamiento localizado: se produce cuan-
do se enfrían partes concretas del cuerpo (especial-
mente manos, pies y cabeza), pudiendo producir falta
de confort, disminución de la destreza manual y da-
ños por frio (congelación). Además, la inhalación de
aire frío y seco provoca un importante enfriamiento
de la mucosa nasal y del tracto respiratorio superior.

Al igual que para el caso 
del índice de calor, tam-
bién disponemos de ta-
blas de valores de sen-
sación térmica por frío 
(WIND CHILL). Para más 
información se puede 
consultar el siguiente 
documento elaborado 
por AEMET: https://www.
aemet.es/documentos/
es/conocermas/monta-
na/sensacion_termica/
SensacionTermicaPor-
Frio-Calor-AEMET.pdf

Categoría Índice de calor (ºC) Efectos en el organismo

Peligro extremo ≥ 54 Golpe de calor, insolación inminente

Peligro 41-53 Insolación, golpe de calor, calambres. Muy posibles por exposi-
ción prolongada o actividad física.

Precaución extrema 33-40 insolación, golpe de calor, calambres. Posibles por exposición 
prolongada o actividad física.

Precaución 27-32 Posible fatiga por exposición prolongada o actividad física.

https://www.aemet.es/documentos/es/conocermas/montana/sensacion_termica/SensacionTermicaPorFrio-Calor-AEMET.pdf
https://www.aemet.es/documentos/es/conocermas/montana/sensacion_termica/SensacionTermicaPorFrio-Calor-AEMET.pdf
https://www.aemet.es/documentos/es/conocermas/montana/sensacion_termica/SensacionTermicaPorFrio-Calor-AEMET.pdf
https://www.aemet.es/documentos/es/conocermas/montana/sensacion_termica/SensacionTermicaPorFrio-Calor-AEMET.pdf
https://www.aemet.es/documentos/es/conocermas/montana/sensacion_termica/SensacionTermicaPorFrio-Calor-AEMET.pdf
https://www.aemet.es/documentos/es/conocermas/montana/sensacion_termica/SensacionTermicaPorFrio-Calor-AEMET.pdf
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• Carga física

La cantidad de calor generada por el organismo es un 
factor clave en relación con el riesgo de estrés térmico. Y 
aumenta con la actividad física. 

Si el ambiente de trabajo es frío, el calor generado por la 
actividad física puede contrarrestar el que se pierde con 
el ambiente, ayudando a mantener la temperatura inter-
na del cuerpo en unos niveles adecuados. No obstante, en 
situaciones de mucho frío los músculos pierden movili-
dad y eficiencia, por lo que un esfuerzo moderado puede 
convertirse rápidamente en un trabajo pesado. Además, 
si la frecuencia respiratoria es elevada y mayoritariamen-
te por la boca, en caso de inhalación de aire frío y seco el 
enfriamiento local del tracto respiratorio puede extender-
se rápidamente por las vías respiratorias y provocar infla-
maciones epiteliales.

Si el ambiente es caluroso, el calor generado por la activi-
dad física se añade al transmitido por el ambiente, lo que 
puede suponer un verdadero problema para la salud si 
la sobrecarga térmica resulta excesiva para el organismo. 
Por ello, cuando se trabaja en épocas de altas tempera-
turas es necesario controlar la realización de actividades 
físicas intensas.

En la “plantà” podemos encontrar este tipo de activida-
des físicas intensas (por ejemplo, debidas a la manipula-
ción manual de cargas pesadas, a veces combinadas con 
posturas forzadas). Cuanto mayor sea su duración, mayor 
será el riesgo que generen, en caso de que se lleven a 
cabo en condiciones de estrés térmico.

Ejemplos de situacio-
nes asociadas con una 
actividad física intensa 

durante la “plantà”. 
INVASSAT

En la imagen de la 
derecha se observa un 
transporte manual de 

cargas pesadas (estruc-
turas de madera) entre 
dos trabajadores. En la 

imagen de la página 
siguiente se aprecia 

la disposición de gran 
cantidad de sacos de 

tierra entre el armazo-
nado de las figuras, para 

su contrapesado. Estos 
sacos deben posicio-

narse manualmente en 
espacios de difícil acceso 
y reducidas dimensiones, 
con el esfuerzo físico que 

eso supone.

La carga física debida a 
la actividad realizada se 
suele calcular teniendo 
en cuenta: la posición de 
la persona que la realiza 
y el esfuerzo físico que 
requiere (de acuerdo con 
la Norma UNE-EN ISO 
8996).
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• Otros factores (factores individuales y vestimenta).

La sobrecarga térmica que genera una situación de estrés 
térmico a una persona determinada depende del propio 
estrés al que esté sometida, pero también de una serie de 
factores individuales que condicionan la respuesta parti-
cular de su organismo. Así, cuestiones como la aclimata-
ción de la persona, sus condiciones físicas, estado de sa-
lud o sobrepeso, pueden jugar un papel muy importante 
en la materialización de los riesgos asociados al estrés tér-
mico, por lo que deberán tomarse en consideración. En la 
ficha 7 se ofrece información detallada sobre los factores 
individuales de riesgo.

En cuanto a la vestimenta, es importante que sus carac-
terísticas se adapten a las condiciones ambientales de 
trabajo y al tipo de actividad realizada, para que no se 
convierta en un factor de riesgo en sí misma. Por ejem-
plo, cuanto más impermeable sea, más dificultará el in-
tercambio de calor a través de la sudoración. Esto puede 
aumentar el riesgo de estrés térmico por calor, al dificul-
tar el enfriamiento del organismo. Pero también puede 
resultar inconveniente frente al frío, al favorecer el hume-
decimiento de la propia ropa, aumentando la sensación 
de frío. Sin embargo, resultará adecuado frente a la lluvia.

En este sentido, en ambientes calurosos se recomienda 
emplear prendas transpirables, ligeras y de colores claros, 
para favorecer la disipación del calor del cuerpo. En am-
bientes fríos se recomienda proteger las extremidades e 
incluso la cabeza, para evitar el enfriamiento localizado, 
y usar varias prendas de ropa (varias “capas”) antes que 
una sola muy abrigada, para facilitar la transpiración. En 
la NTP 940 se puede obtener más información sobre la 
ropa y guantes de protección contra el frío.
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Lluvia y viento

Es posible que en determinados momentos la “plantà” se 
tenga que realizar en condiciones de lluvia o viento. Estas 
situaciones pueden afectar directamente a las personas 
que realizan el trabajo, pero también a las condiciones ge-
nerales de seguridad en las que se trabaja.

Desde un punto de vista higiénico, las consecuencias más 
importantes de estos fenómenos climatológicos tienen 
que ver con su influencia sobre el frío, pues ambos favo-
recen la pérdida de calor corporal. A este respecto, debe 
tenerse en cuenta que la acción directa del viento sobre la 
piel desprotegida causa pérdidas de calor considerables 
que pueden poner en peligro el equilibrio térmico local. 
Además, como ya se ha indicado anteriormente, los am-
bientes fríos y húmedos pueden potenciar los efectos ne-
gativos de las vibraciones mecánicas sobre el organismo.   

Por otro lado, la lluvia y el viento dificultan el trabajo, lo 
que puede incidir sobre la fatiga asociada a las tareas, así 
como sobre el riesgo de accidente. En este sentido, la llu-
via reduce la visibilidad (lo que afecta especialmente a la 
conducción y maniobras con equipos móviles, no solo du-
rante la “plantà” sino también en la fase de transporte) y 
hace que las superficies de trabajo se vuelvan más resba-
ladizas, favoreciendo las caídas. 

El viento, por su parte, puede afectar de forma importante 
a la estabilidad de los equipos de trabajo (especialmente 
equipos para trabajos en altura) y a la de los propios mo-
numentos, pudiendo provocar vuelcos, así como caídas y 
desprendimientos de objetos. 

Es importante destacar que una PEMP puede volcar por 
la acción de un viento excesivamente fuerte. Así, la veloci-
dad máxima del viento para trabajar sobre estos equipos 

Durante las Fallas de 
2022, muchos medios 
de comunicación se hi-
cieron eco de las malas 
condiciones de viento y 
lluvia existentes. Fuente: 
levante-emv.com; lara-
zon.es; lasprovincias.es.  
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de forma segura suele establecerse en 12,5 m/s (45 Km/h). 
En cualquier caso, la determinará el fabricante y vendrá 
marcada en el propio equipo.

Cuanto menor es la lon-
gitud de onda (λ) de la 
radiación UV, mayor es su 
energía y por tanto más 
dañina resulta. Así, esta 
radiación suele dividirse 
en las siguientes franjas, 
de mayor a menor ener-
gía:
• UVC (λ  entre 100-280 nm) 
• UVB (λ entre 280-315 nm)
• UVA (λ entre 315-400 nm)

Señalizaciones en PEMP, 
incluida máx. velocidad 
de viento, cuyo detalle 
se resalta en la imagén. 
INVASSAT

Según el Real Decreto 
1215/1997, “los trabajos 
temporales en altura solo 
podrán efectuarse cuan-
do las condiciones me-
teorológicas no pongan 
en peligro la salud y la 
seguridad de los trabaja-
dores”.
En el caso del viento, la 
guía técnica de este real 
decreto indica que la 
manera más simple de 
obtener una indicación 
instantánea de su veloci-
dad es mediante un ane-
mómetro instalado en el 
equipo de elevación, que 
se debería colocar en la 
posición más expuesta, 
normalmente en lo alto 
del equipo.

Radiación Solar 

Cuando se realizan trabajos al aire libre existe riesgo de 
exposición directa a la radiación ultravioleta (UV) proce-
dente del Sol. Se trata de una radiación electromagnética 
cuyas longitudes de onda están comprendidas entre los 
100 y los 400 nm. 

En pequeñas dosis, la radiación UV es beneficiosa para la 
salud pues, entre otras cosas, es necesaria para la produc-
ción de vitamina D (sustancia esencial para el adecuado 
funcionamiento de nuestro organismo). Sin embargo, 
una exposición excesiva tiene consecuencias negativas 
para la salud, especialmente sobre la piel, los ojos y el sis-
tema inmunitario. Además, los rayos UVA tienen efectos 
acumulativos, por lo que hay que evitar cualquier sobre-
exposición.

El nivel de radiación UV solar existente en un momento 
dado dependerá sobre todo de (OMS, 2022):

-La altura a la que esté el sol en el cielo: cuanto más
alto esté el sol, mayor será el nivel de radiación. La al-
tura del sol dependerá de la hora del día y de la época
del año.

-La nubosidad existente: cuanto más despejado esté
el cielo, mayor será el nivel de radiación. No obstante,
los niveles de radiación pueden ser elevados incluso
con cielos nublados.
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-La reflexión: las superficies más reflectantes (agua,
arena, etc.) aumentan el nivel radiación.

-La OMS también destaca otros factores como la la-
titud y la altitud del lugar (a mayor latitud o altitud,
mayor radiación), el ozono (cuanto menos ozono, más
radiación) y el cambio climático (precisamente por
su influencia sobre algunos de los factores anteriores,
como la nubosidad o la capa de ozono)

Además del nivel de radiación propiamente dicho, el ries-
go para las personas también dependerá de otros facto-
res como el tipo de piel.

Para medir la intensidad de la radiación ultravioleta en 
la superficie terrestre se utiliza el denominado índice UV 
(UVI). Este índice determina la capacidad de la radiación 
UV para dañar la piel y orienta sobre las precauciones que 
deberán adoptarse. Cuanto mayor sea su valor, más posi-
bles (y rápidos) serán los efectos para la piel y los ojos. Para 
valores iguales o superiores a 3, deben adoptarse medi-
das para evitar la sobreexposición, tal y como se muestra 
en la siguiente imagen.

AEMET publica diariamente en su web los valores de UVI 
insulares y peninsulares. Según el valor UVI, deberán to-
marse las medidas de protección más adecuadas frente 
a la radiación.

¿Cuáles son sus consecuencias?
Ambiente térmico

El ambiente térmico (calor o frío) puede provocar dife-
rentes efectos sobre la salud de las personas expuestas. 
Algunos de sus síntomas no son específicos, por lo que 
cualquier síntoma inusual que presente una persona que 
trabaje en una situación de estrés térmico debe ser tenido 
en cuenta. En la ficha 7 puede encontrarse información 
detallada sobre los principales efectos y sus síntomas.

Tipo de protección en 
función del valor UVI. 
Fuente: INSST.
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En cualquier caso, los efectos más importantes del calor, 
para la salud, son:

• Golpe de calor

• Agotamiento por calor

• Síncope por calor

• Deshidratación

• Calambres

Y las bajas temperaturas pueden provocar los siguientes 
efectos sobre la salud:

• Lesiones por frío: hipotermia (por enfriamiento ge-
neral) y congelación (por enfriamiento local)

• Efectos respiratorios

• Efectos cardiovasculares

Además, el frío puede generar otra serie de efetos como 
la disminución de la capacidad de trabajo (física, cogniti-
va y psicomotriz), falta de confort, dolor y accidentes por 
caídas y resbalones.

Radiación ultravioleta (UV)

La sobreexposición a la radiación solar (radiación UV) tie-
ne efectos negativos sobre la salud, especialmente sobre 
la piel y los ojos, siendo su efecto más preocupante el cán-
cer de piel. También pueden afectar al sistema inmunita-
rio, deprimiendo su actividad y aumentando el riesgo de 
infecciones (por virus, bacterias, hongos…).

Según la OMS (Organización Mundial de la Salud), los 
principales efectos de las radiaciones UV sobre el organis-
mo son: 

Las radiaciones UV están 
clasificadas por la IARC 
(Agencia Internacional 
de Investigación contra 
el Cáncer) como un carci-
nógeno del grupo 1, lo que 
significa que no existe 
duda sobre su carcinoge-
nicidad para humanos.

Según la OMS, la inmu-
nodepresión se conside-
ra un factor de riesgo de 
cáncer y puede dar lugar 
a la reactivación de virus 
(como el del herpes la-
bial).
Respecto a los cánceres 
de piel, destaca el mela-
noma cutáneo, que es un 
tumor maligno y poten-
cialmente mortal. El car-
cinoma epidermoide (o 
de células escamosas) es 
también un tumor ma-
ligno, pero suele propa-
garse menos y ser menos 
letal que el melanoma. El 
carcinoma basocelular es 
un cáncer de crecimien-
to lento que sobre todo 
aparece en personas ma-
yores.

Efectos sobre la 
piel

 (y labios)

Agudos

- Daños en el ADN
- Quemaduras solares
- Reacciones fototóxicas y fotoalérgicas
- Inmunodepresión

Crónicos

- Melanoma cutáneo
- Carcinoma epidermoide
- Carcinoma basocelular
- Envejecimiento prematuro de la piel

Efectos sobre los 
ojos

Agudos

- Fotoqueratitis
- Fotoconjuntivitis
En ambos casos se trata de una inflama-
ción (de córnea o conjuntiva, respectiva-
mente) y es reversible.

Crónicos

- Catarata (en particular por efecto de las
radiaciones UVB)
- Pterigión (carnosidad que puede cubrir
parte de la córnea)
- Cáncer dentro y alrededor del ojo (carci-
noma basocelular, carcinoma epidermoide
o melanoma)

Tabla 16. Principales efectos de la radiación UV.
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¿Qué medidas de prevención o protección podemos 
aplicar?
Como ya se ha repetido en numerosas ocasiones, las me-
didas a adoptar para el control de los riesgos (en este caso 
derivados del trabajo en condiciones climatológicas ad-
versas) deberán determinarse y ajustarse a cada situación 
particular, a partir de la correspondiente evaluación de 
riesgos realizada por la modalidad preventiva de la em-
presa.

Dicho esto, y antes de abordar las principales medidas 
preventivas y de protección a adoptar con carácter gene-
ral, es importante remarcar que en muchas ocasiones es 
posible prever con suficiente antelación los fenómenos 
meteorológicos adversos que pueden ocurrir durante la 
“plantà” (olas de calor extremo, tormentas, vientos fuertes, 
bajas temperaturas, radiación UV elevada…). Esto es clave 
para que la empresa pueda planificar de forma adecuada 
dichas medidas y anticiparse a la situación de riesgo.

Por tanto, una medida básica consistirá en verificar las 
condiciones climatológicas durante los días de la “plan-
tà”, e informar al personal que vaya a realizar el trabajo. 
La Agencia Estatal de Meteorología (AEMET) proporciona 
esta información, que puede consultarse a través de su 
página web: www.aemet.es

Además de esta, a continuación se indica el resto de me-
didas generales a adoptar cuando se trabaja al aire libre 
con riesgo de estrés térmico por calor o frío o con expo-
sición a radiación solar. Muchas de estas medidas están 
contempladas en el portal de riesgos físicos del INSST.

MEDIDAS FRENTE AL ESTRÉS TÉRMICO POR CALOR:

• Reducir la carga física vinculada a la actividad física rea-
lizada. Para ello es conveniente:

- Limitar las actividades físicas intensas y planificar su rea-
lización durante las horas del día menos calurosas.

- Limitar el tiempo de exposición (por ejemplo, haciendo
rotaciones con tareas menos pesadas).

- Limitar la intensidad de la tarea (por ejemplo, propor-
cionando ayudas mecánicas o realizándola entre varias
personas)

- En la medida de lo posible, permitir que la persona regu-
le su propio ritmo de trabajo.

• Establecer pausas o descansos de recuperación frecuen-
tes. Debe tenerse en cuenta que la corta duración de la
“plantà” no facilita la aclimatación del personal, pues esta

www.aemet.es
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requiere de un periodo gradual de adaptación que dura 
entre 7 y 15 días. Esto supone que, ante aumentos bruscos 
de la temperatura, los descansos deberán programarse 
con una frecuencia más elevada de lo normal.

• Habilitar zonas de descanso situadas a la sombra o en
locales con aire acondicionado.

• Proporcionar abundante agua fresca (potable) cerca del
lugar de trabajo y beber con frecuencia.

• Vestir con ropa ligera, suelta y de colores claros y usar
gorra o sombrero para proteger la cabeza. A ser posible,
bloquear el sol directo (por ejemplo, mediante sombrillas)

• Promover el trabajo en equipo para que las personas se
supervisen mutuamente.

• Capacitar (formar e informar) al personal sobre los efec-
tos del calor, sus síntomas y las medidas preventivas y de
primeros auxilios a adoptar.

MEDIDAS FRENTE AL ESTRÉS TÉRMICO POR FRÍO:

• Llevar a cabo reconocimientos médicos previos para de-
tectar problemas de salud de tipo circulatorio, dérmico,
etc.

• Informar al personal sobre los efectos del estrés por frío,
sus síntomas (enrojecimiento de la piel, hormigueo, dolor,
inflamación, calambres en las piernas, entumecimiento…)
y las medidas a adoptar.

• Utilizar ropa adecuada (mejor varias capas de ropa suel-
ta que una sola muy abrigada). Usar guantes y botas con
buen aislamiento y cubrir la cabeza. Emplear ropa corta-
viento.

• Mantener la ropa seca. Debe sustituirse la ropa hume-
decida para evitar la pérdida de calor corporal, por lo que
puede ser necesario llevar al lugar de trabajo varias pren-
das.

• Establecer pausas o descansos de recuperación frecuen-
tes, en lugares secos y templados.

• Ingerir líquidos calientes

• Evitar el trabajo en solitario. Promover el trabajo en equi-
po para que las personas se supervisen mutuamente.

MEDIDAS FRENTE A LA EXPOSICIÓN A RADIACIONES UL-
TRAVIOLETA:

• Evitar la exposición prolongada al sol, modificando el ho-
rario de trabajo para coincidir con las horas de menos sol.
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En cualquier caso, deben evitarse las horas centrales del 
día.

• Emplear protectores solares. Estos deberán aplicarse
aproximadamente 20 minutos antes de la exposición al
sol.

• Usar gafas de sol con filtros UV-A y UV-B. Para más infor-
mación sobre las gafas de sol de uso laboral, se recomien-
da consultar el documento del INSST “Gafas de protec-
ción frente a la radiación solar”

• Vestirse con ropa transpirable y que cubra la mayor par-
te del cuerpo. Proteger la cabeza con sombrero (o similar)
que proporcione sombra a la cara y el cuello.

• Beber abundante agua para evitar la deshidratación.

7.3 Riesgos Específicos Ergonómicos y Psicosociales 

7.3.1 Riesgos ergonómicos

¿Dónde lo encontramos?

Durante el proceso de la “plantà” nos vamos a encontrar 
prácticamente los mismos riesgos ergonómicos existen-
tes que en el taller (ver apartado 5.3). No obstante, en este 
apartado pretendemos destacar aquellas situaciones 
más significativas, propias del proceso del montaje del 
monumento que puedan agravar el riesgo ergonómico.

Teniendo en cuenta que la “plantà” debe ser realizada 
en un corto periodo de tiempo, máximo de un par de se-
manas en el caso de los monumentos más grandes, los 
trabajos físicos que pueden generar trastornos muscu-
loesqueléticos se concentran en el tiempo. Esta situación 
provoca el que, si bien la autonomía para realizar descan-
sos disminuye por la premura del proceso, se produzca 
alternancia de tareas, medida que siempre se recomien-
da a nivel ergonómico, pues permite la movilidad de dis-
tintos segmentos corporales evitando que se cargue un 
determinado grupo muscular y se llegue a la fatiga.

Riesgo por manipulación manual de cargas

En el proceso de la “plantà” podemos encontrar MMC, en-
tre otras, en la manipulación de las figuras desde el ca-
mión que llega del taller hasta su colocación en las dis-
tintas escenas del monumento, así como la colocación de 
sacos terreros que harán de contrapeso para estabilizar 
las estructuras o figuras.

Se entiende por manipu-
lación manual de cargas 
(MMC) cualquier opera-
ción de transporte o su-
jeción de una carga por
parte de uno o varios tra-
bajadores, como el levan-
tamiento, la colocación,
el empuje, la tracción o el
desplazamiento.

https://www.insst.es/documents/94886/375202/Tr%C3%ADptico+Gafas+de+protecci%C3%B3n+radiaci%C3%B3n+solar
https://www.insst.es/documents/94886/375202/Tr%C3%ADptico+Gafas+de+protecci%C3%B3n+radiaci%C3%B3n+solar
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Riesgo por posturas forzadas

De la misma forma que en el taller, son múltiples las si-
tuaciones en las que podemos encontrar que el trabaja-
dor adopta posturas forzadas durante la realización de las 
tareas propias del proceso de la “plantà”. Por ejemplo, y tal 
y como podemos observar en las siguientes fotografías, 
se adoptan posturas que obligan a levantar los brazos por 
encima del hombro, así como a realizar una extensión del 
cuello, al encontrarse el punto de operación en un plano 
superior a la altura de las personas trabajadoras. También 
es común la adopción de posturas de rodillas o de cucli-
llas para trabajar en planos de trabajo inferiores o la fle-
xión de la espalda para acceder al punto de operación.

Se entiende por postura 
de trabajo (PF) la posi-
ción relativa de los seg-
mentos corporales y no, 
meramente, si se trabaja 
de pie o sentado.

Transporte de figura. 
INVASSAT

Colocación de saco 
transportado manual-
mente. INVASSAT
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Tareas de encolado. 
INVASSAT

Tareas de pintura. 
INVASSAT
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Riesgo por movimientos repetitivos

Dentro de las tareas propias del proceso de “plantà”, de 
manera similar a los trabajos en taller, aunque con menor 
tiempo de exposición, podemos encontrar el riesgo por 
movimientos repetitivos en tareas como lijado o pintura, 
entre otras, al utilizar los mismos músculos, de forma con-
tinuada y cíclica.

Colocación de sacos des-
de carretilla. INVASSAT

Transporte de figura 
entre varias personas. 
INVASSAT

Se entiende por movi-
mientos repetidos (MR) 
un grupo de movimien-
tos continuos manteni-
dos durante un trabajo 
que implica la acción 
conjunta de los múscu-
los, los huesos, las arti-
culaciones y los nervios 
de una parte del cuerpo 
y provoca en esta misma 
zona fatiga muscular, so-
brecarga, dolor y, por últi-
mo, lesión.
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Tareas de lijado manual. 
INVASSAT

Tareas de lijado con 
herramienta eléctrica. 

INVASSAT

Riesgo por aplicación de fuerzas

Finalmente, en la “plantà” podemos encontrar el riesgo 
por aplicación de fuerzas en tareas que requieren traba-
jos sostenidos de aplicación de fuerzas con manos y bra-
zos, como puede ser el caso de tareas con distintas herra-
mientas, así como tareas de “sacabuchado” en los que la 
persona trabajadora debe acompañar la pieza superior y 
forzar el encajado del mechón de la misma en el “saca-
buch” de la pieza inferior.

¿Cómo puede materializarse el riesgo?
Riesgo por manipulación manual de cargas

Tal y como establece la Guía técnica del INSST que desa-
rrolla el Real Decreto 487/1997:

Una fuerza que implique 
una contracción mus-
cular importante puede 
acompañarse de una dis-
minución de la circula-
ción sanguínea a la zona, 
lo que origina la fatiga 
muscular. Si la exposición 
es prolongada puede ser 
causa de trastornos.
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Tareas de corte con sie-
rra. INVASSAT

• Se considera que la manipulación manual de toda
carga que pese más de 3 kg puede entrañar un po-
tencial riesgo dorsolumbar no tolerable, ya que, a pe-
sar de ser una carga bastante ligera, si se manipula en
unas condiciones ergonómicas desfavorables (alejada
del cuerpo, con posturas inadecuadas, muy frecuen-
temente, en condiciones ambientales desfavorables,
con suelos inestables, etc.), podría generar un riesgo.

• Las cargas que pesen más de 25 kg muy probable-
mente constituyan un riesgo en sí mismas, aunque no
existan otras condiciones ergonómicas desfavorables.

Riesgo por posturas forzadas

Este riesgo se materializa cuando se de alguna de las si-
tuaciones planteadas en el checklist para la identificación 
de posturas forzadas (ver tabla 12, apartado 5.3.2).

Riesgo por movimientos repetitivos

Los movimientos repetitivos, por si solos, no son capaces 
de producir problemas musculoesqueléticos, sino que, 
generalmente, precisan de la aparición de otros que ac-
túen conjuntamente, como son: el mantenimiento de 
posturas forzadas de muñeca o de hombros; la aplicación 
de una fuerza manual excesiva; los ciclos de trabajo muy 
repetidos que dan lugar a movimientos rápidos de pe-
queños grupos musculares, y tiempos de descanso insu-
ficientes.

Riesgo por aplicación de fuerzas

El riesgo por aplicación de fuerzas puede materializarse 
en las siguientes situaciones:
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• Fuerzas apreciables realizadas con los brazos (por
ejemplo, palancas o manivelas).

• Fuerzas realizadas con la mano, muñeca o dedos
(por ejemplo, uso de tijeras o de alicates).

• Fuerzas apreciables realizadas con los miembros in-
feriores.

• Empuje o arrastre manual (por ejemplo, de carros,
bastidores, carritos, transpaletas, etc.).

¿Cuáles son sus consecuencias?

Los principales efectos para la salud derivados de la car-
ga física son los relacionados con fatiga física y los tras-
tornos musculoesqueléticos (en adelante, TME). Los TME 
de origen laboral son alteraciones que sufren estructuras 
corporales como los músculos, articulaciones, tendones, 
ligamentos, nervios, huesos y el sistema circulatorio, cau-
sadas o agravadas fundamentalmente por el trabajo y 
los efectos del entorno en el que éste se desarrolla. Estos, 
aunque pueden afectar a cualquier parte del cuerpo, se 
localizan principalmente en la espalda, el cuello y las ex-
tremidades superiores.

Qué medidas de prevención o protección podemos 
aplicar?

Al igual que ocurre en otras áreas de la prevención de 
riesgos laborales, las medidas preventivas para contro-
lar o reducir el riesgo de sobreesfuerzo por carga física 
se pueden clasificar en medidas técnicas, medidas orga-
nizativas y medidas de carácter individual, tal y como se 
han descrito en el apartado 5.3 para cada uno de los fac-
tores de riesgo asociados a la carga física.

En primer lugar, y con el objetivo de intentar evitar so-
bresfuerzos asociados a la carga física durante la “plantà”, 
debemos plantear 

MEDIDAS TÉCNICAS. En este sentido, y en la medida de 
lo posible, se procurará la utilización de ayudas mecáni-
cas, como por ejemplo, plataforma rodante portacargas, 
transpaletas, carretillas elevadoras, plataformas elevado-
ras móviles de personas, grúas hidráulicas, etc.

Como MEDIDAS ORGANIZATIVAS podemos plantear, 
entre otras, las siguientes:

• Planificación de las tareas que requieran carga físi-
ca:

Los principales factores 
de riesgo asociados a la 
carga física de trabajo 
son MMC, PF, MR y apli-
cación de fuerza.
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• Rotación de tareas para que los trabajadores va-
rían su actividad entre dos o más tareas con reque-
rimientos físicos diferentes.

• Proporcionar tiempos de descanso suficientes que
permitan la recuperación de la musculatura sobre-
cargada.

• Formación e información específica en materia de
higiene postural. El objetivo de esta formación e infor-
mación es adiestrar y concienciar a las personas tra-
bajadoras en la adopción de las medidas más adecua-
das a la hora de realizar tareas que requieren MMC,
PF, MR y aplicación de fuerzas a fin de evitar lesiones
en el sistema musculoesquelético.

• Promover la realización de estiramientos al inicio de
la jornada.

Una formación e información efectiva nos llevaría en úl-
tima instancia a MEDIDAS DE CARÁCTER INDIVIDUAL, 
como pueden ser, entre otras:

• Las personas trabajadoras deben realizar las tareas
que puedan generar sobresfuerzos por carga física
cumpliendo en todo momento las indicaciones reci-
bidas en la formación e información específica.

En cualquier caso, para la determinación de las medidas 
preventivas o de protección más adecuadas a aplicar a fin 
de evitar TME en las tareas propias de la “plantà”, debe 
llevarse a cabo una evaluación de riesgos específica para 
cada uno de los factores de riesgo asociados a la carga 
física por parte del personal técnico de la modalidad pre-
ventiva de la empresa, utilizando para ello un procedi-
miento que proporcione confianza sobre su resultado, ya 
que será dicho resultado el que oriente la actuación pre-
ventiva a llevar a cabo.

7.3.2 Riesgos psicosociales

Durante el proceso de la “plantà” se pueden encontrar los 
mismos riesgos psicosociales existentes que en el taller 
(ver apartado 5.4). 

7.4. Utilización de Equipos de Protección Individual 
(EPI)

La ley 31/1995, de prevención de riesgos laborales (LPRL), 
obliga al empresario a proporcionar a su personal traba-
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jador equipos de protección individual adecuados para el 
desempeño de sus funciones y velar por el uso efectivo 
de los mismos cuando, por la naturaleza de los trabajos 
realizados, sean necesarios.

Más concretamente, el artículo 3 del Real Decreto 773/1997, 
sobre disposiciones mínimas de seguridad y salud relati-
vas a la utilización por los trabajadores de equipos de pro-
tección individual, obliga al empresario a:

• Determinar los puestos de trabajo en los que deba
recurrirse a la protección individual precisando el ries-
go o riesgos frente a los que debe ofrecerse protec-
ción, las partes del cuerpo a proteger y el tipo de equi-
po o equipos de protección individual que deberán
utilizarse.

• Elegir los EPI.

• Proporcionar gratuitamente a las personas trabaja-
doras los EPI que deban utilizar, reponiéndolos cuan-
do resulte necesario.

• Velar porque la utilización y mantenimiento de los
EPI se realice conforme a las condiciones de utiliza-
ción y mantenimiento recogidas en el artículo 7 del
mismo real decreto.

De conformidad con los artículos 18 y 19 de la LPRL, el em-
presario o empresaria deberá informar a su personal tra-
bajador, previamente al uso de los EPI correspondientes, 
los riesgos contra los que les protegen, así como de las 
actividades u ocasiones en las que deben utilizarse. Tam-
bién debe proporcionar, preferentemente por escrito, 
instrucciones sobre la forma de utilizarlos y mantenerlos. 
Si bien, como ya se ha indicado anteriormente, debe ser 
el resultado de la correspondiente evaluación de riesgos 
realizada por la modalidad preventiva adoptada por la 
empresa la que guíe sobre el uso de los EPI, a continua-
ción, se recogen unas indicaciones o recomendaciones 
genéricas sobre los distintos EPI que deben ser utilizados, 
como norma general, en el proceso de “plantà” para las 
distintas actividades.

Para obtener información más detallada se recomienda 
la lectura de la Ficha 16 sobre equipos de protección indi-
vidual que se recoge en el Anexo.

Calzado de seguridad/protección
Debe utilizarse de manera general para evitar lesiones 
por caídas al mismo nivel por resbalones, golpes en caída 
de materiales transportados manualmente, aplastamien-

La determinación y elec-
ción de los EPI debe rea-
lizarse tomando como 
base el resultado de la 
preceptiva evaluación de 
riesgos de los puestos de 
trabajo del proceso de 
“plantà”, con el asesora-
miento de la modalidad 
preventiva (servicio de 
prevención) adoptada 
por la empresa.

Asimismo, el empresario 
o empresaria garantizará
la formación y organiza-
rá, en su caso, sesiones
de entrenamiento para la
utilización de los EPI.

https://www.boe.es/buscar/pdf/1997/BOE-A-1997-12735-consolidado.pdf
https://www.boe.es/buscar/pdf/1995/BOE-A-1995-24292-consolidado.pdf
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to por ruedas de equipos móviles y por pisar elementos 
punzantes como clavos, tornillos o similares ubicados en 
tablones, palets, etc.

Ejemplos de calzado de 
protección. Fuente: libre

En función del resultado de la evaluación de riesgos de-
berá elegirse básicamente entre calzado de seguridad y 
calzado de protección (ver Ficha 16) que son los que ofre-
cen mayores niveles de protección frente a:

• Caída de objetos en la puntera.

• Caídas de objetos en el metatarso.

• Atrapamiento (aplastamiento) del pie.

• Caída e impacto sobre el talón.

• Caída por deslizamiento. Se deben cumplir uno
de los tres requisitos de resistencia al deslizamiento:
“SRA”, “SRB” y “SRC”.

• Marcha sobre objetos punzantes y cortantes (sím-
bolo “P” en marcado).

• Corte por sierra

La elección del calzado 
más apropiado deberá 
tener en cuenta el resul-
tado de la preceptiva eva-
luación de riesgos rea-
lizada por la modalidad 
preventiva de la empresa.
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Guantes de protección frente a riesgos de origen me-
cánico
Deben utilizarse para evitar lesiones en las manos (cortes 
o perforaciones) en la manipulación sobre todo de ele-
mentos de madera (palets, tablones, llits o camas con los
que se sujetan y estabilizan las figuras en el transporte,
etc.) que pueden tener astillas o incluso clavos o tornillos,
así como para el uso de herramientas manuales (cuchi-
llos, cúters, etc.).

De forma general, los riesgos mecánicos contra los que 
protege un guante, que no sea para uso específico, son: 
abrasión, corte, perforación y rasgado, pudiendo ofrecer 
diferentes niveles de prestación para cada riesgo.

Ejemplos de guantes de 
protección. Fuente: libre

Los guantes de protec-
ción mecánica pueden 
ser textiles, de elastóme-
ros o de cuero.

Los guantes de protección mecánica deben cumplir con 
la norma UNE-EN ISO 21420:2020: Guantes de protec-
ción. Requisitos generales y métodos de ensayo. Además, 
como todo EPI, portará marcado CE. 

Protección ocular. Gafas de protección.
Se recomienda el uso de este EPI en operaciones de lija-
do o pintado de las figuras y en operaciones de corte o 
aserrado de madera sobre todo, para evitar que pequeñas 
partículas desprendidas en dichas operaciones puedan 
impactar en el globo ocular produciendo lesiones en el 
mismo.

Se recomienda el uso de gafas de montura universal con 
protección lateral o de montura integral, así como el uso 
de oculares con una resistencia mecánica de solidez in-
crementada (“S”) que es el nivel exigible en la mayoría de 
las aplicaciones.

Si los guantes tienen un 
nivel de resistencia al 
rasgado igual o mayor 
que 1, no deben usarse 
cuando exista riesgo de 
atrapamiento por partes 
móviles de máquinas. La 
empresa fabricante debe 
incluir esta advertencia 
en las instrucciones de 
uso. 

También conviene re-
cordar que el riesgo de 
perforación frente al 
que protege un guante 
mecánico no incluye el 
riesgo de pinchazo por 
puntas finas o agujas hi-
podérmicas.
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Ejemplos de gafas de 
montura integral y 
universal con protección 
lateral. Fuentes: tienda.
sercopag.com y irudek.
com 

Las gafas de protección deberán cumplir con la norma 
UNE-EN 166:2022 (Protección individual de los ojos. Espe-
cificaciones) y deberán portar el marcado CE (según Re-
glamento (UE) 2016/425) y el marcado normativo corres-
pondiente a la norma anterior.

Casco de protección.
Se recomienda el uso general de este EPI para evitar ries-
gos de golpe en la cabeza provocados por elementos tan 
dispares como, por ejemplo, los propios elementos o fi-
guras del monumento fallero, ganchos de grúa o de las 
cargas que transportan, materiales utilizados en puestos 
de trabajo en altura que puedan caer a niveles inferiores, 
por equipos móviles o incluso por caídas al mismo o a di-
ferente nivel. Por esta última razón se recomienda que los 
cascos de protección incorporen barbuquejo.

En la norma UNE-EN 397:2012, Cascos de protección para 
la industria, vienen detalladas las características genera-
les, así como los requisitos exigibles a estos equipos de 
protección.

Ropa de alta visibilidad.
Se recomienda la utilización generalizada de este EPI 
pero, sobre todo, cuando se realizan operaciones con 
grúas, PEMP o incluso, en su caso, carretillas elevadoras, 
para evitar golpes y atropellos. También debe utilizarse 
cuando se realicen trabajos o se circule por fuera del va-
llado del lugar de trabajo. En este último caso las perso-
nas trabajadoras se exponen a un riesgo de atropello que 
dependerá del tipo de vía de que se trate y del tráfico de 
la misma.

La ropa de alta visibilidad debe cumplir la  norma UNE-EN 
ISO 20471: Ropa de alta visibilidad. Métodos de ensayo y 
requisitos. Esta norma agrupa la ropa de alta visibilidad 
en tres clases (clase 1, clase 2 y clase 3). Para más informa-
ción, se recomienda la lectura de la Ficha 16 sobre equipos 
de protección individual que recoge el anexo.

El casco protector de la 
cabeza deberá portar el 
marcado CE y, si ha sido 
certificado de categoría 
III, a la marca CE le se-
guirán los cuatro dígitos 
identificativos del orga-
nismo notificado que ha 
intervenido en el proceso 
de evaluación de la con-
formidad, según el Re-
glamento (UE) 2016/425. 
Además, incorporará las 
marcas exigidas por la 
referida norma UNE-EN 
397:2012.

La ropa de alta visibilidad 
está destinada a hacer 
visible al usuario, en este 
caso persona trabajado-
ra, con cualquier tipo de 
luz cuando es visto por 
conductores de vehículo 
u otros equipos mecani-
zados en condiciones de 
luz diurna y tras ser ilumi-
nado por unos faros en la 
oscuridad.

https://www.boe.es/doue/2016/081/L00051-00098.pdf
https://www.boe.es/doue/2016/081/L00051-00098.pdf
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Para los trabajos de “plantà” que normalmente se reali-
zan en entornos urbanos será, en general, suficiente con 
el empleo de ropa de alta visibilidad de las clases 1 o 2, en 
función de la vía pública de la que se trate y del tráfico de 
la misma. Esta decisión deberá de ser tomada como re-
sultado de la preceptiva evaluación de riesgos. 

Ejemplo de chalecos de 
alta visibilidad. Fuente: 

libre

Sistemas y equipos anticaída.
Estos sistemas deben utilizarse en la ejecución de los di-
ferentes trabajos en altura cuando así se recoja en el re-
sultado de la preceptiva evaluación de riesgos para evitar 
el riesgo de caída a distinto nivel o no pueda evitarse el 
riesgo o adoptarse medidas de protección colectiva efec-
tivas. Particularmente en la ejecución de tareas en alturas 
superiores a 2 metros, sin protección colectiva efectiva.

En la elección del sistema anticaída a utilizar en cada 
una de las operaciones en las que se precise se tendrá en 
cuenta el resultado de la preceptiva evaluación de riesgos 
para cada caso, así como las normas correspondientes 
que se recogen en la Ficha 16 de equipos de protección 
individual, contenida en el anexo.

El EPI portará el marcado 
CE y el marcado normati-
vo. El número máximo de 
lavados se debe marcar 
en la etiqueta permanen-
te de la prenda junto al 
pictograma que recoge 
la norma ISO 7000-2419.

Lo primero que se debe 
hacer es eliminar el ries-
go en el origen, actuan-
do sobre el diseño de los 
métodos de trabajo para 
evitar aquellas situacio-
nes que presenten ries-
go de caída en altura. 
Cuando esto no ha sido 
posible debe utilizarse 
protección colectiva efi-
caz y solo cuando no sea 
posible la utilización de 
dichas protecciones co-
lectivas o estas no sean 
totalmente eficaces, o 
bien se trate de un requi-
sito reglamentario, debe 
recurrirse a la disposición 
de sistemas anticaídas.

Uso de sistema anticaí-
da. Fuente: libre

Estos EPI se clasifican 
como de categoría III, por 
tanto, al marcado CE le 
deben seguir los cuatro 
dígitos que identifican 
al organismo notificado 
que ha participado en el 
proceso de evaluación 
de la conformidad, se-
gún el Reglamento (UE) 
2016/425. Además, incor-
porará las marcas exigi-
das por las referidas nor-
mas.



Institut Valencià de Seguretat i Salut en el Treball

281

Protección respiratoria.

Si bien la ejecución de los trabajos se realiza al aire libre, 
deben utilizarse estos EPI siempre que se realicen tareas 
de lijado, barnizado o pintado para evitar que tanto par-
tículas procedentes de la tarea de lijado como contami-
nantes químicos procedentes de procesos de barnizado o 
pintado penetren por la vía respiratoria/inhalatoria hacia 
los pulmones de la persona trabajadora.

Los filtros utilizados en los equipos filtrantes pueden ofre-
cer protección frente a:

• Partículas procedentes por ejemplo de procesos de 
lijado (filtro de partículas). 

• Gases/vapores por ejemplo en procesos en los que 
se utilicen disolventes, barnizado o pintado, entre 
otros posibles (filtros para gases). 

• Partículas, gases y vapores (filtros combinados). 

Los filtros de partículas se dividen en las siguientes clases:

• Clase 1: Filtros de baja eficacia.

• Clase 2: Filtros de media eficacia.

• Clase 3: Filtros de alta eficacia.

Así, en función de su rendimiento y de su fuga hacia el 
interior total máxima, existen tres clases de dispositivos: 
FFP1, FFP2 y FFP3. La protección que garantizan los dis-
positivos FFP2 y FFP3 incluyen las proporcionadas por la/s 
clase/s inferiores. Los rendimientos en cuanto a penetra-
ción se recogen en la siguiente tabla:

Los filtros de partículas 
deben cumplir los requi-
sitos de la norma UNE-EN 
149:2001+A1:2010 Disposi-
tivos de protección respi-
ratoria. Medias máscaras 
filtrantes de protección 
contra partículas. Requi-
sitos, ensayos, marcado.

Los filtros para gases de-
ben cumplir los requisi-
tos de la norma UNE-EN 
405:2002+A1:2010. Equipos 
de protección respiratoria. 
Medias máscaras filtran-
tes con válvulas para la 
protección contra gases o 
contra gases y partículas. 
Requisitos, ensayos, mar-
cado.

Los filtros combinados de-
ben cumplir también los 
requisitos previstos para 
estos filtros combina-
dos de la norma UNE-EN 
405:2002+A1:2010 Equipos 
de protección respiratoria. 
Medias máscaras filtran-
tes con válvulas para la 
protección contra gases o 
contra gases y partículas. 
Requisitos, ensayos, mar-
cado.

Ejemplo de mascarilla 
FFP2. Fuente: libre

Será el resultado de la 
evaluación de riesgos 
preceptiva la que sirva 
para tomar la decisión so-
bre el nivel de rendimien-
to que debe adoptarse en 
estas medias máscaras 
filtrantes para partículas.

Tabla 17. Rendimientos de los diferentes filtros de partículas. 
Fuente: AENOR. UNE-EN 149

Clasificación

Penetración máxima al agente de ensayo

Ensayo con Cloruro de 
sodio 95 l/min. % máx.

Ensayo de aceite de 
parafina 957/min. % 

máx.

FFP1 20 20

FFP2 6 6

FFP3 1 1
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Por su parte, los filtros para gases también se dividen en 
tres clases:

• Clase 1: Filtros de baja capacidad.

• Clase 2: Filtros de media capacidad.

• Clase 3: Filtros de alta capacidad.

Estas medias máscaras, además, se clasifican en tipos se-
gún sea el gas o vapor frente a los que ofrece protección 
en:

• Tipo FFA: Para su utilización contra ciertos gases y
vapores orgánicos con punto de ebullición superior a
65ºC, según especificación del fabricante.

• Tipo FFB: Para su utilización contra ciertos gases y
vapores inorgánicos, según especificaciones del fabri-
cante (excluyendo el monóxido de carbono).

• Tipo FFE: Para su utilización contra dióxido de azu-
fre, y otros gases y vapores ácidos, según especifica-
ciones del fabricante.

• Tipo FFK: Para su utilización contra amoníaco y de-
rivados orgánicos del amoníaco, según especificacio-
nes del fabricante.

• Tipo FFAX: Para su utilización contra compuestos
orgánicos de bajo punto de ebullición, según especi-
ficaciones del fabricante.

• Tipo FFSX: Para su utilización contra gases y vapo-
res designados específicamente.

Existen también medias máscaras filtrantes con válvulas 
y con filtros contra gases múltiples que son combinación 
de dos o más de los tipos anteriores y que, por separado, 
cumplen los requisitos de cada tipo.

Para encontrar más información relevante sobre este tipo 
de EPI se recomienda la lectura de la Ficha 16 sobre equi-
pos de protección individual que recoge el anexo de este 
documento.

Todos estos EPI se clasi-
fican como de categoría 
III según el Reglamen-
to (UE) 2016/425, por lo 
que además del marca-
do CE deben aparecer, 
a continuación de este, 
los cuatro dígitos que 
identifican al organismo 
notificado que ha parti-
cipado en el proceso de 
evaluación de la confor-
midad para poder ser 
comercializado el EPI en 
la UE, al que se refiere el 
Reglamento anterior.
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